LA  LANGOSTA. 


Comedia  en  un  acto  y  en  verso ,  original  de  Z.  C.  H. ,  para  representarse  en  el 
teatro  de  Verano,  (Circo  de  Paul)  en, el  año  de  1869. 


PERSONAS.  ACTORES. 


B albina .  Doña  Manuela  Moral. 

Bienvenido .  D.  Cipriano  Martínez. 


Ruperto,  esposo  de  Balbina.  Sr.  Bustamante. 

La  esposa  de  Bienvenido,  {no  N.  N. 

habla.) 

Tres  niños. 

La  escena  pasa  en  Ocaña. 

Sala  baja  en  una  fonda,  Á  los  lados  dos  ventanas  practica¬ 
bles.  Una  puerta  á  la  derecha  y  otra  en  el  fondo.  En  la  pared, 
perchas  con  ropa;  sombrereras,  baúles,  calzado  y  un  bastón. 
Mesa  de  despacho  con  útiles  de  escritorio,  sillones  y  un  con¬ 
fidente. 

ESCENA  PRIMERA. 

Balbina  y  Ruperto  sentado  á  la  mesa. 

Bal.  Ay,  marido!  Esto  ya  pasa 
de  lo  justo! 

Rup.  Reflexiona... 

Bal.  Demasiado  reflexiono: 
una  cosa  es  la  limosna 
y  otra  cosa  es  no  vivir 
por  tapar  agenas  bocas. 

Rup.  Mujer,  la  filantropía. . . 

Bal.  Yo  también  soy  filantrópica, 
pero  no  tanto,  Ruperto, 
no  tanto. 

Rup.  Las  buenas  obras. . . 

Bal.  Me  he  casado  con  un  joven 
por  tener  una  persona 
que  me  cuide  y  acompañe 
y  que  no  me  deje  sola: 
pero  no  para  que  vaya 
recorriendo  media  Europa 
en  tal  de  que  le  bendigan 
como  un  alma  bienhechora. 

Rup.  Mujer,  ya  vienes  conmigo. 

Bal.  Si;  y  en  la  noche  de  bodas 
me  hiciste  entrar  en  el  tren 
de  Lérida  á  Barcelona, 
sin  que  desde  entonces  haya 
parado,  ni  aun  en  la  fonda, 
mas  que  tres  ó  cuatro  dias. 


Esta  vida  es  horrorosa! 

Yo  no  comprendo  el  amor 
en  una  silla  de  posta. 

Rup.  Tén  calma;  convéncete. . . 

Bal.  No  me  vengas  con  andróminas; 
si  yo  lo  hubiera  sabido! 

Rup.  (Y  la  tomé  por  esposa 
tan  sólo  por  hacer  una 
obra  de  misericordia!) 

Bal.  Tenemos  la  casa  puesta 
en  Madrid,  y  esta  es  la  hora 
en  que  yo  no  la  he  pisado. 

Rup.  {Levantándose.) 

— Aveces,  ocurren  cosas. . 

Ya  ves:  me  llamó  á  su  casa 
la  Sociedad  de  Señoras, 
y  me  dijo:  «Don  Ruperto, 

»  en  la  temporada  próxima 
»  dará  la  Beneficencia 
»  funciones,  con  la  piadosa 
»  intención  de  que  se  apliquen 
»  las  sumas  que  se  recojan 
»  al  socorro  de  los  pobres, 

»  alternando  por  parroquias. 

»  Usted  es  caritativo 
»  y  en  la  escénica  tramoya 
»  inteligente  á  lo  sumo; 
o  podrá  usted,  á  poca  costa, 

»  buscar  una  compañía 
»  buena  ,  nueva  y  económica?-» 
Quién  resiste?  En  el  instante 
puse  manos  á  la  obra. 

Bal.  Pero  señor;  tú  qué  entiendes 
de  actores  ni  de  eso? 

Rup.  Toma! 

si  yo  fui  el  mejor  amigo 
de  Guzman,  y  en  Calahorra 
eché  una  vez  La  Medea 
disfrazado  de  matrona! 

En  menos  de  cuatro  meses 
he  ajustado  casi  toda 
la  compañía,  barata, 
buena,  nueva  y  numerosa. 

Bal.  Pues  si  está  corriente,  dime, 
qué  hacemos  en  esta  fonda? 
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Rup.  Aún  necesito  un  actor 
de  cualidades  muy  propias 
para  los  papeles  trágicos; 
y  conforme  hallé  en  Tortosa 
la  dama  joven ,  y  en  Yecla 
un  barítono  que  asombra, 
quiero  ver  si  hay  en  Ocaña 
un  trágico.  Ya  pregonan 
en  todo  el  pueblo.  Si  acaso 
dentro  de  dos  ó  tres  horas 
no  viene  nadie ,  te  juro 
ir  á  Madrid. 

Bal.  Y  no  cojas 

la  maleta  de  viaje 
otra  vez. 

Rup.  Hasta  que  otra 

necesidad. . . 

Bal.  Uff!  me  voy, 

porque  me  pones  nerviosa, 
y  me  aburro ,  y  me  sofoco . . . 

Rup.  Pero  mujer,  no  seas  posma.  «• 

Bal.  Pero  marido,  no  seas.  . . 
me  va  á  dar  alguna  cosa. 

(Fase,  furiosa,  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

Ruperto,  después  Bienvenido. 

Rup.  De  mi  excesiva  bondad 
es  de  lo  que  ella  se  ofende; 
está  visto ,  no  comprende 
las  obras  de  caridad. 

Mas  debiera  conocer 
que,  sin  la  filantropía, 
ningún  cristiano  podría 
tomarla  para  mujer. 

Decir  el  «yo  pecador» 
al  verme  con  ella,  debo: 

[humilde.)  pero,  en  fin,  esto  no  es  nuevo; 
más  sufrió  nuestro  Señor. 

Bien.  ( Con  frac,  chaleco  y  pantalón  muy  cortos,  gran 
sombrero,  un  guante  de  cada  color  y  zapatos  rotos, 
uno  de  cada  clase.  Entra  por  la  puerta  del  fondo.) 
Servidor. 

Rup.  Muy  bienvenido. 

Bien.  Ese  es  mi  nombre.  Es  aquí 
donde  el  pregonero?. . . 

Rup.  Sí. 

Bien.  Celebro  mucho. . . 

Rup.  Yo  he  sido 

el  que  mandó  pregonar; 
necesitaba. . . 

Bien.  Ya  sé: 

un  actor  trágico,  eli? 
pues  ya  no  habrá  que  buscar. 

Rup.  Usted? 

Bien.  Yo  soy  un  actor 
modesto,  pero  excelente; 
y  aunque  en  el  género  ardiente 
he  sabido  hacer  furor, 
tan  sólo  por  simpatía 
me  dedico  al  escenario. 

Rup.  Yo  también  soy  empresario 
por  pura  filantropía. 

Bien.  También  el  género  místico 
hago  de  un  modo  admirable. 

Rup.  Tal  cualidad,  es  notable. 

Bien.  Si  de  mi  mérito  artístico 
juzgar  quiere  usted,  al  punto 


haré  sainete,  comedia, 
drama,  entremés  ó  trajedia. 

Rup.  Elija  usted  el  asunto. 

[Bienvenido  saluda,  colocados  sillas  en  frente  de  el, 
y  empieza.) 

Bien.  Declarando  estoy  mi  amor 
á  una  dama,  y  de  repente 
entra  otra  dama  de  enfrente 
llamándome  seductor. 

Ya  ve  usted  cuán  apurado 
me  encontraré  en  su  presencia; 
que  si  no  tengo  elocuencia 
Yoy  á  salir  arañado; 

(con  las  sillas.)  Que  esta  dama  viene  á  mí 
con  intentos  alevosos, 
y  que  con  ojos  llorosos 
diqe  esta  que  la  perdí. . . 

Pues  escuche  usted ,  y  luego 
me  dirá  si  soy  artista. 

No  hay  que  perderme  de  vista: 
atención  :  se  rompe  el  fuego. 

[Adoptando  otras  maneras,  se  coloca  entre  las  dos  si¬ 
llas  y  representando  tres  papeles  á  la  vez,  varia  res¬ 
pectivamente  los  movimientos  y  la  inflexión  de 
la  voz.) 

»  — Traidor  ! — Bucéfalo  !  —  Ingrato! 

—  Mi  tesoro!  Dueño  mió! 

—  Aleve !  — Tuno  ! — Judío! 

—  No  me  deis  este  mal  rato. 

Si  pude  á  las  dos  amar 
tened  compasión  de  mí, 

porque  siempre  preferí  »  • 

en  todo,  el  número  par. 

Y  sí  tú. . .  — Vil !  —  Me  flechaste 
con  la  lumbre  de  esos  ojos, 

tú. . .  — Pillo !  — Me  diste  enojos 
de  amor,  cuando  me  miraste. 

Y  ya  veis. . .  — Gandul!  —  Que  yo. .  . 

—  Atrevido  !  — Vivir  puedo . .  . 

—  Granuja !  —  Si  muerto  quedo, 
pero  sin  vosotras,  no. 

Con  ambas  me  casaré . . . 

—  Hereje  !  —  Y  así,  igualmente! . . 

—  Asesino !  —  Yo . . .  —  Insolente! 

—  Goqueton !  —  Os  pagaré. 

—  Falso!  —  Si  no  os  acomoda... 

—  Vil  caballero  !  —  Hombre  malo! 

— Piff !  paff !  os  arrimo  un  palo 
y  se  deshace  la  boda. » 

(Dá  un  bofetón  á  cada  silla,  las  derrriba  y  se  queda 
inmóvil.  Después  dice  á  Ruperto.) 

Qué  tal? 

Rup.  [Con  embarazo.) — Bien;  mas  yo  quisiera 
una  actriz. . . 

Bien.  Pues  soy  feliz! 

Hago  papeles  de  actriz 
lo  mismo  que  si  lo  fuera. 

Quiere  usted  ver?. . . 

( Toma  una  postura  afeminada.) 

Rup.  ( Con  apresuramiento.)  —  No,  señor; 
gracias,  gracias.  Mas. . .  ahora, 
el  ajuste. . .  se  demora 
hasta  que  pase  el  calor. 

Es  decir,  que  por  lo  pronto, 
no  formaré  compañía; 
después,  cuando  llegue  el  dia. . . 

Bie.  (Gravemente.)  —  Comprendido;  no  soy  tonto. 

Es  decir ,  que  no  me  ajusto? 

Rup.  Aunque  quedo  satisfecho. . . 
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Bien.  Está  usted  en  su  derecho. 

(Acentuando  la  última  palabra  se  arranca  con  cierto 
disimulo,  haciendo  una  mueca,  un  faldón  del  frac, 
y  lo  deja  caer.  Después  saluda  ceremoniosamente,  to¬ 
ma  su  sombrero  y  se  despide  con  la  mayor  finura 
hasta  la  puerta.) 

He  tenido  mucho  gusto. . . 

ESCENA  III. 

Ruperto. 

(Cojiendo  y  examinando  el  faldón.) 

Y  por  qué  se  habrá  arrancado?. . . 

Yo,  bien  le  hubiera  ajustado; 
pero  si  lo  hace  tan  mal! 

Tendré  que  dejar  á  Ocaña 
sin  que  un  actor  bueno  vea; 
desde  que  hice  la  Medea, 
no  hay  trágicos  en  España. 

ESCENA  IV. 

Ruperto,  Bienvenido. 

Bien.  Usted  me  dispensará. . . 

Rup.  Calle !  Es  usted? 

Bien.  Soy  el  mismo. 

Vengo  á  hablar  cuatro  palabras, 
si  permite. . . 

Rup.  Permitido. 

Bien.  Recuerda  usted  esos  versos 

que  hace  un  momento  le  he  dicho 
ensayando  mis  papeles? 

Rup.  Si ,  señor 

Bien.  Pues  eran  mios. 

No  lo  ha  conocido  usted? 

Rup.  Hombre,  si;  lo  he  conocido. 

Bien.  De  modo  que,  si  de  actor 
en  este  caso  no  sirvo, 
puede  usted  como  poeta 
contratarme. 

Rup.  (Jesucristo!) 

Bien.  ( Sacando  muchos  papeles.) 

—  Precisamente  aquí  traigo 
un  poema  laberíntico. . . 

Rup.  Gracias,  gracias;  ya  supongo. . . 

Bien.  Además  ,  un  drama  bíblico 
de  terror  y  de  espectáculo; 
al  final  del  acto  quinto 
mueren  todos  los  actores 
y  llega  el  dia  del  juicio. 

Después  de  hacer  este  drama, 
no  cabe  más. 

Rup.  Concedido. 

Bien.  También  soy  hombre  notable 
en  el  género  satírico. 

Aquí  hay  muestras. . . 

Rup.  *  Basta,  basta. 

Bien.  Y  sobre  todo  ,  improviso 
con  una  facilidad 
que  asombra.  Dé  usted  martirio 
á  su  mente;  dígame 
cualquiera  consonantillo 
de  los  más  raros ,  y  pruebe 
á  dejarme  deslucido. 

Rup.  Reconozco  desde  luego. . . 

Bien.  Yo  la  prueba  solicito. 

Rup.  Me  confieso  admirador. . . 

Bien.  Nada,  nada;  no  transijo: 
hagamos  un  pareado 


entre  los  dos. 

Rup.  Pero... 

Bien.  Chito! 

usted  dice  el  primer  verso 
y  yo  soy  el  que  termino. 

Rup.  Es  usted  insoportable! 

Bien.  Cómo  es  eso? 

Rup.  ■  Ya  lo  he  dicho. 

Bien.  Es  usted  insoportable? 

Pues  voy  á  comprar  un  sable. 

Otro. 

Rup.  Yo  te  compraría. . . 

Bien.  Así  que  venga  mi  tia. ♦ 

Otro. 

Rup.  Me  tienes  cargado! 

Bien.  Por  eso  estoy  colorado. 

Otro  más. 

Rup.  Querido,  véte! 

Bien.  Mi  padre  fué  de  Albacete. 

Otro. 

Rup.  Canario  !  Ya  basta. 

Bien.  Por  eso  te  rompo  el  asta. 

Rup.  Voy  viendo  que  eres  un  rucio. 

Bien.  Y  entonces  llegó  Don  Lucio 
y  al  ver  que  estaba  tan  sucio 
fué  á  llamar  á  Quinto  Cúrcio 
y  vino  con  Don  Abundio 
el  amigo  de  Tiburcio. 

Eh  !  qué  tal?  Y  sin  pensarlo; 
me  parece  que  me  explico. 

Rup.  (Este  hombre  es  un  elefante 
disfrazado  de  individuo!) 

Bien.  Con  que  podemos  tratar 
del  ajuste? 

Rup.  Mucho  estimo. . . 

pero,  en  fin,  no  me  hace  falta 
ningún  autor. 

B ien .  ( Gravemente .) — Comprendido . 

Es  decir,  que  no  me  ajusto? 

Está  bien ;  yo  me  resigno. 

Usted  está  en  su  derecho. 

(Acentuando  la  última  palabra  y  haciendo  un  gesto  se 
arranca  el  otro  faldón  del  frac.) 

Soy  de  usted;  muy  señor  mió. . . 

(Váse  saludando  con  la  mayor  cortesía.) 

ESCENA  V. 

Ruperto,  después  Balrina. 

Rup.  Estamos  bien  con  el  mozo! 

En  toda  mi  vida  he  visto. . . 

Qué  descaro!  Qué  osadía! 

(Reparando  en  el  faldón.) 

Y  me  deja  el  otro  pico 
del  frac! 

Bal.  (Saliendo.) — Dentro  de  dos  horas, 
á  Madrid ;  dan  ahora  mismo 
las  once.  No  almuerzas? 

Rup.  Bien. 

Bal.  Te  traeré  unos  langostinos 
que  es  tu  plato  predilecto. 

Rup.  Y  qué  dirán  mis  amigos 
si  ven  que  llevo  incompleta 
la  compañía? 

Bal.  .  No  vino 

ningún  actor? 

Rup.  Uno,  que 

aunque  no  hubiera  venido. . . 

Bal.  Cómo  ha  de  ser!  Voy  en  busca 
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de  tu  plato  favorito.  (Fase.) 

ESCENA  VI. 

Ruperto,  Bienvenido. 

Bien.  Aquí  estamos  otra  vez. 

Rup.  Me  gusta! 

Bien.  Noble  señor. . . 

Rup.  Usted  debe  ser  un  pez. . . 

Bien.  Vengo  á  pedir  un  favor. 

Rup.  Acabemos. 

Bien.  Pronto  acabo; 

á  usted  mi  desdicha  apela; 
yo  soy ,  aunque  no  me  alabo, 
un  gran  tenor  de  zarzuela. 

Rup.  Pero  hombre! 

Bien.  (En  ademan  de  cantar.)  Voy. . . 

Rup.  ( Deteniéndole .)  No  lo  intente; 

reconozco  su  primor, 
pero  ayer  precisamente 
he  contratado  á  un  tenor. 

Bien.  Eso  me  es  indiferente, 

porque  no  hay  otro  en  el  mundo 
que  me  aventaje  en  lo  vario: 
haré  de  bajo  profundo 
cuando  fuere  necesario. 

Rup.  Si  tengo  bajo  también 
y  barítono  ,  y  de  todo! 

Bien.  Por  siempre  jamás,  amen: 
pero  no  tendré  acomodo 
haciendo  de  tiple? 

Rup.  (Oh,  Dios!) 

Bien.  Yo  puedo  subir  muy  alto. 

Rup.  Va  á  haber  una  entre  los  dos! 

Bien.  También  sirvo  de  contralto. 

Rup.  Aunque  sirva  usted  de  mono, 
ni  le  quiero,  ni  me  gusta! 

Bien.  A  qué  viene  alzar  el  tono? 

Diga  usted  que  no  me  ajusta 
y  se  acaba  la  cuestión. 

Rup.  Está  dicho. 

Bien.  Yo,  lo  siento 

Pero,  en  fin,  pido  perdón 
y  me  guardo  el  sentimiento. 

( Saluda  con  mucha  finura  y  sale.) 

ESCENA  VIL 

Ruperto. 

Qué  mozo  tan  insufrible! 

-  Tal  audacia  nunca  vi; 
si  no  parece  factible 
que  haya  un  carácter  así. 

ESCENA  VIII. 

Ruperto  ,  Bienvenido. 

Bien.  (Entrando.)  Se  me  olvidaba  decir.  . . 

Rup.  ( Amostazado .)  Ilabráse  visto  osadía! 

Yo  no  lo  puedo  sufrir! 

Que  venga  la  policía! 

Bien.  Aunque  mi  faz  es  modesta 
y  humilde  todo  mi  porte, 
he  tocado  en  una  orquesta 
de  los  teatros  de  la  Córte. 

Rup.  Pero  hombre,  soy  un  jumento 
ó  trata  usted  con  chiquillos? 

Bien.  Soy  músico. 

Rup.  Qué  instrumento 


tocaba  usted? 

Bien.  Los  platillos. 

Rup.  Pues  amigo,  en  conclusión, 
le  digo  á  usted  que  no  hay  plaza, 
y  que  en  esta  asociación 
ya  no  puede  meter  baza. 

Bien.  Es  decir,  que  no  hay  ajuste? 

Rup.  Cabalito;  dicho  y  hecho. 

Bien.  En  fin ,  aunque  no  me  guste, 
está  usted  en  su  derecho. 

(Se  arranca  una  manga  del  frac,  saluda  con  mucha 
finura  y  se  dirije  á  la  'puerta.  Al  llegar  á  ella  se 
vuelve.) 

Estas  son  cosas  del  mundo. 

Ahur.  ( Volviendo .)  Una  cosa  opino: 
como  en  méritos  abundo, 
puedo  optar  á  otro  destino. 

Rup.  Esto  pasa  de  la  raya! 

No  hay  humano  sufrimiento! 

Bien.  Si  quiere  usted  que  me  vaya 
escúcheme  otro  momento. 

Rup.  Qué  desvergüenza  !  Qué  horror! 

Bien.  Bien  puede  usted  ajustarme. 

Rup.  De  qué! 

Bien.  De  acomodador. 

Rup.  Jamás! 

Bien.  Esto  es  desahuciarme? 

Usted  me  niega  su  apoyo? 

Usted  quiere  que  yo  muera? 

Voy  á  enterrarme  en  un  hoyo 
que  he  visto  en  la  carretera. 

(Sale  muy  decidido.) 

ESCENA  IX. 

Ruperto,  después  Balbina. 

Rup.  Anda  con  mil  de  á  caballo! 

Esto  es  espantoso!  Horrendo! 

Nadie  ha  visto  cosa  iguaH 
Bal.  (Entrando  con  platos,  etc.) 

Aquí  tienes  el  almuerzo. 

Está  en  su  punto. 

Rup.  Qué  traes?  * 

Bal.  Langostinos. 

Rup.  (Bruscamente.)  No  los  quiero. 

Bal.  Qué  dices?  Pues  si  este  plato 
es  tu  manjar  predilecto! 

Calla,  tienes  mal  humor? 

Rup.  Ni  yo  mismo  sé  qué  tengo. 

ESCENA  X. 

Ruperto,  Balbina,  Bienvenido. 

Bien.  Vengo  por  última  vez. 

Rup.  (Cogiendo  una  silla  para  tirársela.) 

Vive  Dios! 

Bal.  ( Interponiéndose .)  Pero  quévesto? 

Rup.  Voy  á  matar  á  ese  tuno! 

Bal.  Hombre,  no  es  acto  benéfico 
el  matar  á  una  persona. 

Rup.  Es  un  infame ! 

Bal.  Qué  ha  hecho? 

Bien.  Qué  he  de  hacer?  Yo  soy  un  pobre 
que  no  tiene  otro  defecto 
sino  el  servir  para  todo 
menos  para  hallar  dinero. 

Rup.  No  dijo  usted  que  iba  á  echarse 
no  sé  dónde? 

Bien.  Y  lo  sostengo; 

y  me  echaré  de  cabeza 
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si  usted  no  me  dá  el  consuelo 
de  ajustarme. 

Rup.  Yo ! 

Bien.  Aunque  sea 

para  apagar  los  mecheros. 

Rup.  Ó  me  deja  usted  en  paz, 
ó  va  á  haber  aquí. . . 

Bien.  Comprendo:- 

ya  no  me  queda  esperanza. 

Voy  á  echarme..  .  ( Sale  desesperado.) 

Rup.  Buen  provecho. 

(Le  sigue,  y  asi  que  sale  atranca  lapuerta.) 

Y  para  que  nunca  vuelva 

corro  el  cerrojo  por  dentro.  (Sentándose. j 

Ay,  Balbina!  Esto  es  atroz 

ya  me  falta  hasta  el  aliento. 

3ien.  ( Asomando  por  la  ventana  de  la  derecha.) 

Es  decir  que  no  hay  recurso? 

Iup.  Canario! 

(Dá  un  salto,  se  lanza  á  la  ventana  y  la  cierra  con 
fuerza,  atrancándola.) 

»al.  Vaya  un  sujeto! 

Ese  hombre  debe  ser  loco. 

Iien.  ( Asomando  por  la  ventana  de  la  izquierda  y  echando 
dentro  una  pierna.) 

Con  que  no  hay  otro  remedio? 

\up.  Por  mi  nombre! 

(Lánzase  á  la  ventana  y  la  cierra  con  furor.) 

«al.  Y  es  capaz 

de  colarse  por  el  techo! 

ESCENA  XI. 

Ruperto,  Balbina. 
íup.  ( Dejándose  caer  en  un  sillón.) 

Qué  lucha!  Tanto  sufrir; 
no  puede  tener  ejemplo! 

Ni  el  mismo! . . . 

1' al.  Vaya  por  Dios. 

Mas  yo  también  considero, 
que  al  infeliz  que  no  come 
se  le  trastorna  el  cerebro. 

(up.  Pero  no  tanto,  mujer. 

Jal.  Y  si  al  ver  tales  desprecios, 
se  suicida,  como  ha  dicho, 
tendrás  un  cargo  tremendo 
sobre  tu  conciencia. 

|up.  ( Reflexionando .)  Calle. . . 

pues  es  verdad.  Yo  confieso 
que  he  estado  duro,  muy  duro; 
porque,  sin  otro  argumento,  , 
por  pura  filantropía 
debí  ajustarle.  Qué  efecto 
1  hará  en  la  Beneficencia 
este  terrible  suceso? 

Ay  de  mí!  Me  pongo  malo. 

I.l.  Hombre,  sabes  lo  que  pienso? 

Que  es  posible  que  le  encuentres, 
y  si  de  salvarle  es  tiempo. . . 

I p.  Es  verdad;  voy  en  su  busca. 

(Toma  el  sombrero  y  se  dirije  á  la  puerta.) 

Dios  permita  que  mis  yerros 
pueda  enmendar. 

]¡l.  Corre,  corre. 

Jjp.  Registraré  todo  el  pueblo. 

ESCENA  XII. 

Ruperto,  Balbina,  Bienvenido. 

(Al  abrir  Ruperto  lapuerta  aparece  Bienvenido  en 
I  mangas  de  camisa.) 


Bal.  Ya  está  aquí. 

Rup.  Me  lo  temia. 

( Vienen  todos  del  proscenio  y  Bienvenido  se  arro¬ 
dilla  ante  Ruperto.) 

Bien.  Amigo  del  alma  mia; 

si  usted  tiene  en  la  conciencia 
algo  de  filantropía, 
tráteme  con  mas  clemencia. 

Bal.  (A  Ruperto.)  Su  acento  es  harto  sincero. 

Socórrele. 

Rup.  Al  punto  quiero 

tratarle  con  caridad. 

Bien.  Muchas  gracias ,  caballero, 
por  toda  la  eternidad. 

Rup.  Levántese;  que  es  locura 
seguir  en  esa  postura. 

Bien.  Con  que,  al  fin,  me  ajustaré? 

Rup.  Extienda  usted  la  escritura 
y  yo  se  la  firmaré. 

(Levántase  Bienvenido ,  se  acerca  á  la  mesa,  escribe 
rápidamente  y  Ruperto  firma  sin  mirar.  Todo  du¬ 
rante  una  ligera  pausa  y  mientras  se  dicen  los  si¬ 
guientes  versos.) 

Bal.  (A  Ruperto)  Vos?  Ya  pasó  el  arrebato. 

Rup.  No  dirán  que  soy  ingrato 
del  Señor  á  la  indulgencia, 
cuando  miren  el  contrato 
los  de  la  Beneficencia. 

Bienvenido  se  guarda  la  escrilura  en  el  pecho,  se 
sienta  á  la  mesa  y  empieza  á  comerse  el  almuerzo  de 
Ruperto.) 

Bal.  Mírale  ;  está  desmayado. 

Rup.  Hombre,  bien!  Qué  descarado! 

Bien.  No  me  disgusta  este  vino. 

Bal.  (Con  lástima.)  Ni  se  habrá  desayunado. 

Bien.  Me  entusiasma  el  langostino. 

Bal.  ( A  Ruperto.)  Si  ya  aquí  nada  tenemos 
que  hacer,  al  punto  debemos 
preparar  nuestro  viaje. 

Que  almuerce;  y  arreglaremos 
entre  tanto  el  equipaje. 

(Se  lleva  á  Ruperto  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

Bienvenido. 

(Concluye de  almorzar,  se  levanta,  examina  las  ropas 
que  hay  en  la  percha  y  se  viste  con  ellas  rápidamente.) 
De  perilla  me  ha  venido 
el  almuerzo;  un  tente  en  pié, 
hasta  que  mi  contratista 
me  avise  para  comer. 

Este  sombrero ,  presumo 
que  debe  sentarme  bien; 
el  pantalón,  ni  pintado; 
y  ni  con  molde  el  chaqué. 

ESCENA  XIV. 

Bienvenido,  Balbina. 

(Al  salir  Balvina  tropieza  con  Bienvenido  que  está 
mirándose  el  traje.) 

Bal.  Arregle  usted  su  equipaje, 
que  nos  vamos. 

(Tropieza  y  retrocede.)  Pero  qué 
es  esto?  ay!  si  es  la  ropa 
de  mi  esposo! 

Bien.  Y  á  mi  ver, 


6 


La  langosta. 


no  tengo  que  retocarla.. 

Me  sirve. 

Bal.  También  usted 

tiene  unas  cosas!  Si  él  sale 
se  pondrá  hecho  un  Lucifer 
porque  tiene  el  genio  fuerte 
y  no  le  gusta. . . 

Bien.*  Ya  sé: 

pero  el  ajuste  es  ajuste, 
y  reza  en  este  papel  ( Sacándolo . 
que  el  empresario  se  obliga 
á  vestir  y  mantener 
al  Señor  Don  Bienvenido 
Triquitraque  y  Tiruley. 

Con  que  voy  á  hacer  el  cofre 
y  en  seguida  volveré, 

(I  ase  por  el  fondo.) 


ESCENA  XV. 


Balvina,  después  Ruperto. 
Bal.  Jesús!  Si  con  ese  traje 
Ruperto  le  llega  á  ver, 
habrá  la  de  San  Quintín. 

Rup.  ( Saliendo ,  con  una  lista  en  la  mano.) 
Total:  llevo  treinta  y  seis 
actores,  y  quince  actrices. 

Me  parece  que  este  es. . . 


ESCENA  XVI. 


Balbina,  Ruperto,  Bienvenido  con  un  niño.  Después  la 
'esposa  de  Bienvenido  con  dos  niñas. 

Bien.  Aquí  estoy  de  vuelta 
con  mi  criaturita. 

Aún  falta  mi  esposa  .  / 

con  otras  dos  niñas. 

Rup.  Y  ámí,  qué  me  importa? 

Bien.  Si  tal:  en  seguida 

puede  usted  comprarles 
lo  que  necesitan. 

Rup.  Yo  !  (Á  Balbina )  Si  estará  loco? 

Bal.  ( Á  Ruperto.)  Por  fuerza  delira. 

Rup.  Amigo,  estoy  harto 
de  hacer  obras  pias 
y  aunque  tengo  un  alma 
muy  caritativa, 
ni  puedo,  ni  quiero, 
ni  debo  ser  víctima 
de  usted,  ni  de  toda 
su  chiquillería. 

í Entra  la  esposa  de  Bienvenido  y  las  niñas,  y  se  colo¬ 
can  detrás  de  Bienvenido.) 


Bien.  Amigo,  yo  siento 


que  usted  se  resista 
y  que  pronto  olvide 
á  lo  que  se  obliga, 
pero  la  escritura  ( Sacándola .) 
está  bien  explícita, 
y  en  ella  responde 
usted,  con  su  firma, 
de  darme,  sin  falta 
cuanto  yo  le  pida 
para  mi  susténto 
y  el  de  mi  familia 
(Exaltado.)  Eso  es  una  infamia! 
Una  villanía! 

Rup.  Firmé  sin  mirar! 

Bien.  Tenga  usted  más  vista. 


Rup 

Bal 


Rup.  Yo  rompo  el  contrato! 

Bien.  Iré  á  la  justicia. 

(Ruperto  y  Balvina  pasean  aceleradamente  seguidos  j 
de  Bienvenido,  su  esposa  y  los  niños.) 

Rup.  Se  acabó  el  ajuste! 


Bal.  Es  usté  una  víbora! 
Bien.  Á  los  tribunales 


Rup. 


iremos. 


Me  abisma 


tanta  desvergüenza! 


Bal.  Nadie  lo  diría! 

Bien.  Las  cosas  tratadas 
habrá  que  cumplirlas, 
y  este  documento 
me  lo  garantiza. 

Rup.  Pues  no  doy  ni  un  cuarto! 

Bien.  Pero  hay  policía. . . 

Rup.  Por  no  verle  á  usted 
me  iré  á  Filipinas, 
á  las  Californias, 
á  las  islas  Chinchas. 

Bien.  Y  detrás  irá 
toda  mi  famillia, 
hasta  el  mismo  infierno, 
sin  perder  la  pista. 

Rup.  ( Á  Balvina.)  Conforme  lo  dice, 
de  fijo,  lo  haría! 

Que  horror! 

Bal.  *Que  insolencia! 

Qué  acción  tan  inicua! 

Rup.  Yo  estoy  medio  muerto! 

Bal.  Yo  estoy  medio  viva. 

(Ruperto  y  Balbina  se  dejan  caer  en  el  confidente  y 
Bienvenido  los  rodea  con  su  familia.  Después  de  uno 
breve  pausa,  Ruperto  se  levanta  y  dice  con  voz  lasti¬ 
mera  arrodillándose  ante  Bienvenido.) 

Rup.  Hombre,  bestia  ó  Lucifer 
que  tanto  me  desesperas; 
pídeme  lo  que  tú  quieras 
si  nunca  te  vuelvo  á  ver. 

Déjame  en  paz  por  un  rato, 
y  si  tan  sólo  te  apura, 
lo  que  dice  la  escritura, 
yo  cumpliré  ese  contrato; 
pero  dime  si  después 
hay  medio  de  echarte  á  tí 
ácien  mil  leguas  de  aquí. 

Bien.  Solo  hay  un  medio. 

Rup.  ( Levantándose ,  con  ansiedad.)  Cuál  es? 

Bien.  í Como  en  secreto,  y  señalando  al  público. 

Me  marcharé,  por  la  posta, 
si  aplaude  esta  sociedad. 

Rup.  (Al  público,  con  ademan  suplicante.) 

Señores:  por  caridad. 


- 


libradme  de  la  langosta! 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  bailo  inconveniente  en  que  su 
representación  se  autorice.  Madrid  27  de  abril  de  1867. 

El  Censor  de  tratros. 

Narciso  S.  Serra. 
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Imprenta  de  Gabriel  Alíiambra, 
San  Bernardo.  73. 
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